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Formación colonial del Estado y desposesión en 
Ngulumapu

Héctor Nahuelpan Moreno

Pasaba el asistente del general y salía un quiltro de una ruka, [partía] a 
avisarle al general que los indios se habían sublevado y tras ello el castigo 
y el arrebato de miles de animales, que iban a incrementar la fortuna de 
los pacificadores. En todas las plazas existía un corral anexo donde se 
marcaban toda la noche los animales conquistados en el día. Reclamaba 
el indio, se le negaba fueran sus animales los recién marcados, y se le 
ahuyentaba diciéndole que eran unos ladrones, que le querían robar los 
animales a su general. Veían una indiecita de buen aspecto, la violaban, 
y si su marido o padre reclamaba, se le daba una zurra de palos, y si venía 
con algunos parientes, se les mataba porque se habían sublevado (…) La 
conducta de Chile no se puede calificar sino con los términos más bajos, 
fue cien veces peor que la de los conquistadores españoles. Sin embargo, 
el Estado ha querido aparecer ante otras naciones como protector de los 
indios, y como el único país de América que ha sabido respetar los dere-
chos de los naturales. Esto es un sarcasmo que podéis deducir de la for-
ma como ha querido evidenciar su protección. (Manuel Mañkelef, 1915).

La visión predominante en Chile y a la cual ha contribuido la historio-
grafía e investigación social con pueblos indígenas, asume que el co-

lonialismo “fue” una etapa histórica marcada por la presencia hispana en 
América. Esta etapa, paradójicamente, culminaría con los procesos de for-
mación del Estado, dándose por sentado de manera implícita o explícita 
que la declaración de independencia y la creación de la república desraiza-
ron las formas coloniales de gobierno y violencia. Estas lecturas y silencios 
sobre el colonialismo, que desde una perspectiva histórico-evolucionista lo 
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conciben como un ciclo superado, constituyen interpretaciones hegemó-
nicas que han contribuido a usar selectiva y políticamente el pasado para 
construir y legitimar identificaciones nacionales a un tipo particular de 
“comunidad imaginada”.1 A su vez, también constituyen operaciones ideo-
lógicas que han encubierto la forma en que en nuestra contemporaneidad 
operan modos y lógicas de poder vinculadas a un “horizonte colonial” de 
larga duración enraizado en la globalidad de las relaciones sociopolíticas, 
culturales y económicas en que se han inscrito e inscriben territorios, su-
jetos y sujetas Mapuche.2 

Como ha sostenido Partha Chaterjee, en su reflexión sobre los Es-
tados poscoloniales, el tiempo homogéneo y vacío de las “comunidades 
imaginadas” (Anderson) que conecta linealmente un pasado, un presente 
y un futuro vinculado a imaginaciones historicistas del progreso y la su-
peración de las herencias coloniales que serían trastocadas por la forma-
ción de Estados, no existe como tal en ninguna parte del mundo real. No 
todos los sujetos o grupos humanos interiorizan y viven el tiempo vacío y 
homogéneo de las “comunidades imaginadas”, e incluso cuando lo hacen, 
esto no ocurre de la misma forma (Chaterjee 62-63).3 Por tanto, habitar 
históricamente en el Estado y la Nación que habría desmantelado las rela-
ciones coloniales, no significa lo mismo para todas las personas, más aún 
para aquellos grupos que fueron incorporados forzadamente, despojados 
de sus territorios y sometido sus cuerpos a una disciplina colonial que 
legitima la violencia y las jerarquías socio-raciales, bajo las nociones de 
civilización, progreso o desarrollo como hasta nuestros días persiste. 

Esta heterogeneidad no tiene que ver con un asunto de diversidad 
cultural o de interculturalidad, como lo destacan las corrientes de análisis 
en boga en nuestros días, donde el “multiculturalismo neoliberal” encuen-
tra un terreno fecundo.4 Por el contrario, éstos problemas remiten a la 

1. Acerca de la nación como “comunidad imaginada”, ver Anderson.
2. Al hablar de “horizonte colonial”, sigo las elaboraciones al respecto de Rivera Cusi-

canqui.
3. Sobre este problema, puede verse el trabajo de Florencia Mallon (2003), Campesino y 

nación. La construcción de México y Perú poscoloniales. Por otra parte, considero relevante desta-
car que la crítica que formula Chaterjee, también tiene un alcance mayor que interpela los 
nacionalismos contra-hegemónicos que formulan proyectos de autodeterminación obvian-
do la heterogeneidad de los grupos subalternos que dicen representar o esperan liberar, 
como sucede, por ejemplo, con el nacionalismo Mapuche.  

4. Sobre “multiculturalismo neoliberal”, ver Hale. El multiculturalismo neoliberal y la 
interculturalidad no constituyen perspectivas de análisis o vías de acción que contribuyan a 
desmantelar las jerarquías coloniales y raciales históricamente arraigadas en la globalidad 
de las relaciones sociales en que nos inscribimos los Mapuche u otros pueblos indígenas. 

presencia de tiempos densos, heterogéneos, sociedades abigarradas que, 
como se ha enfatizado para el caso boliviano, se encuentran marcadas 
por “contradicciones diacrónicas o no coetáneas” (Rivera Cusicanqui). Es 
decir, sociedades que habitan en la coexistencia simultánea de tempora-
lidades y ciclos históricos, donde el horizonte colonial que consiste en la 
reconstitución continua de estructuras coloniales de dominación, elabo-
radas y puestas en marcha a partir de la conquista, se re-articulan contem-
poráneamente generando un conjunto de tensiones que resultan cruciales 
de comprender para explicar las desigualdades, jerarquías, la violencia y 
los conflictos en que se inscriben los y las Mapuche en nuestros días.

Esta comunicación retoma estas perspectivas, desde las cuales el colo-
nialismo, como fenómeno histórico entrelazado con el capitalismo y como 
un tipo particular de contradicción diacrónica, no fue desmantelado con 
la formación de los Estados en Chile y Argentina. Por el contrario, los pro-
yectos y procesos coloniales continuaron vigentes, reinventándose y estruc-
turando dinámicas políticas, sociales y económicas que incluso pueden 
llevarnos a sostener que la articulación del colonialismo con el capitalismo 
en nuestros días se ha intensificado.

Mi interés por problematizar las historias Mapuche como parte de 
fenómenos coloniales vigentes, no constituye una opción antojadiza. Por 
el contrario, en estas páginas problematizaré el colonialismo vinculado al 
despojo como uno de sus componentes constitutivos, porque ha rasgado 
las experiencias Mapuche y también nuestras memorias. El colonialismo 
y el despojo son parte de nuestras historias, de nuestras versiones del Es-
tado, de nuestras versiones de las historias pasadas y presentes. Como ha 
sostenido Linda Tuhiwai Smith, intelectual Mãori el colonialismo todavía 
duele, destruye y se reformula constantemente, lo cual exige que preste-
mos atención y analicemos cómo fuimos colonizados y colonizadas, para 
saber qué significa en términos de nuestro pasado reciente y qué significa 
también para nuestro presente y futuro.5

Bajo esta perspectiva, mi trabajo en este libro consiste en problema-
tizar el proceso de formación del Estado chileno en Ngulumapu. Asumo 
como eje transversal de análisis la lógica de la desposesión, entendida como 
uno de los fundamentos de las relaciones coloniales en que se inscriben 
los pueblos indígenas en América Latina, no sólo desde su incorporación 
forzada a la “modernidad colonial” (Dube), inaugurada con la conquista e 

Por el contrario, las refuerzan.
5. Ver Smith.
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invasión hispana, sino desde su sometimiento a los Estados nacionales y la 
economía política capitalista a partir del siglo xix. 

La relevancia que adquiere esta perspectiva de análisis radica en que 
al referirnos a la formación del Estado vinculada a continuos procesos de 
despojo debemos remitirnos tanto a la acumulación de poder político, 
económico y/o simbólico de orden colonial, derivados de un acto de con-
quista y de prácticas de desposesión territorial o material que lo hicieron 
o hacen posible, como asimismo a un modo particular de construcción 
sociopolítica y cultural que ha propiciado la desposesión, colonización de 
los cuerpos y de las subjetividades Mapuche, bajo disciplinas laborales, re-
ligiosas y escolares a las cuales se les atribuye un carácter civilizatorio. Este 
proceso colonizador ha permitido incluso la internalización de complejos 
de inferioridad en distintas generaciones Mapuche. Esto último consti-
tuye una de las dimensiones más potentes y desgarradoras del fenómeno 
colonial.6

Desde la perspectiva de análisis que asumo en estas páginas, el pro-
ceso de despojo vinculado a la formación colonial del Estado chileno en 
Ngulumapu requería y requiere de la violencia. Una violencia colonial que 
hasta nuestros días persiste. Durante el ciclo histórico Mapuche que pro-
blematiza este artículo —fines del siglo xix y primeras décadas del xx— 
esta violencia colonial operó de diversas formas, no obstante me concen-
traré, primero, en la acción militar y civil vinculada a la usurpación terri-
torial, el despojo de la base ganadera y de otros recursos Mapuche como 
los forestales o la platería; segundo, mediante relaciones de intercambio 
económicas desiguales y dependientes, caracterizadas por los abusos; y 
por último, la subordinación Mapuche como mano de obra racializada 
que desde la lógica colonialista adquiría, incluso, un carácter “redentor”. 
Esta elección temporal se explica porque durante el ciclo histórico anali-
zado podemos encontrar algunos ejes explicativos con respecto a los se-
dimentos sobre los cuales se fue construyendo la historia contemporánea 
Mapuche en el contexto del colonialismo chileno. En efecto, muchos de 
los conflictos y problemas que emergen en nuestra contemporaneidad, se 
relacionan con aquellas contradicciones que durante dicho momento y en 
el marco de esas dinámicas se produjeron, emergiendo permanentemente 
en nuestros días.

6. Esta dimensión del fenómeno colonial, en otros contextos ha sido analizada en los 
clásicos trabajos de Frantz Fanon o Albert Memmi. Estudios más recientes en el ámbito de 
la psicología, recurren a las conceptualizaciones de trauma histórico, trauma colonial o 
trauma intergeneracional (Evans-Campbell).  

La tarea de estudiar o “etnografiar” el colonialismo entre los Mapu-
che a partir de nuestra incorporación forzada al Estado-Nación, es un 
desafío que principalmente han llevado o estamos desarrollando una 
nueva generación de investigadores/as Mapuche, para quienes los marcos 
analíticos en los cuales fuimos formados en universidades, muchas veces 
nos causaban cierta inquietud cuando confrontábamos éstos con las me-
morias de nuestras familias, nuestras comunidades y hasta con nuestras 
propias experiencias.7 En ese camino de reflexión y auto-reflexión, tam-
bién hemos entrado en diálogo con intelectuales y desarrollos teóricos de 
distintas latitudes, con los cuales compartimos preocupaciones y necesi-
dades teórico-políticas en muchos casos comunes. Ello nos ha permitido 
ir re-mirando y re-interpretando nuestras historias, como también inten-
tando establecer una relación de mayor autonomía y diálogo crítico con 
las perspectivas académicas hegemónicas que se han desarrollado para 
estudiarnos. Perspectivas estas últimas, habitualmente imbuidas de un tu-
telaje arraigado en la academia, donde tenemos cabida como “objetos” de 
estudio o “informantes”, pero difícilmente como agentes cuyos enuncia-
dos y actos de habla adquieren un carácter dialógico que hagan posible 
que aquellos y aquellas que se han erigido como especialistas de “la histo-
ria” o “la cultura” Mapuche se esfuercen por interrogar o desmantelar las 
lógicas, conceptos, metodologías y jerarquías que frecuentemente repro-
ducen en su quehacer cotidiano y público. Las investigaciones que durante 
nuestros días ganan más terreno abocándose al estudio del discurso o la 
praxis de lo que denominan “intelectuales indígenas”, reduciendo bajo esa 
categoría a una heterogeneidad de sujetos y sujetas indígenas o Mapuche 
en particular, su heterogeneidad de experiencias y agenciamentos, no es-
capan a estas lógicas tutelares y jerárquicas disfrazadas como propuestas 
de “meta-investigación” que reproducen la estructurada representación de 
lo indígena como “objeto” de estudio. En cierto modo, si en un primer mo-
mento lo eran las reducciones los focos de estudio u objetos etnográficos, 
ahora lo son sus supuestos “intelectuales”, sus discursos y sus prácticas. 

7. Algunos trabajos que han problematizado o enfatizan las relaciones coloniales en el 
marco de la incorporación forzada Mapuche al Estado chileno, son los de José Marimán 
(1992), el estudio preliminar de José Ancán (2002) a la reedición de Las últimas familias y 
costumbres araucanas, Pablo Marimán (2006), Nahuelpán (2007), Nahuelpán y Marimán 
(2009), Caniuqueo (2009), Claudio Alvarado Lincopi (2011), entre otros. Una excepción 
en la producción académica no Mapuche, la encontramos también en los trabajos de Flo-
rencia Mallón (2009, 2010). La mayoría de los trabajos escritos por autores Mapuche, se 
nutren de distintos planteamientos teóricos desarrollados en otras latitudes a lo largo del 
siglo xx y en la actualidad, los que por razones de espacio sería extenso citar. 
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La independencia Mapuche en los albores de la “Pacifica-
ción” y el Ngulumapu como territorio colonizado

Para imponer la lei, que es la civilización, a una raza salvaje e indómita, 
falsa en sus promesas i acostumbrada al pillaje a la ociosidad i al vicio, 
está demostrado que es necesario recurrir al empleo de la fuerza i al 
escarmiento del castigo. (Memoria que el Ministro de Estado en el De-
partamento de Guerra presenta al Congreso Nacional de 1870)

Femngechi dungu may tripay, pey che ñi winka kimün nielu dewma ta ñi 
“trariñ ketran reke ñi rimel feleyael”.
Lo que hemos conseguido con la civilización que dicen que nos han 
dado, es vivir apretados como trigo en un costal. (Lorenzo Kolümañ)

Como han sostenido los estudios de historiadores Mapuche como Pa-
blo Marimán y José Millalén, la sociedad Mapuche en pleno proceso de 
conquista, colonización hispana y formación de las repúblicas, logró con-
figurar en el cono sur del continente un amplio horizonte sociopolítico, 
cultural y territorial: el Wallmapu.8

El Wallmapu que abarcaba desde el Océano Pacífico al Océano Atlán-
tico, estaba conformado por dos macroespacios que tienen una denomi-
nación específica desde el mapuzungun (lengua del territorio). Me refiero 
al Ngulumapu ubicado al oeste del pire mapu (cordillera de los Andes) y 
que abarcaba aproximadamente unas 30 millones de hectáreas, com-
prendiendo buena parte del actual “territorio chileno”. También al Puel-
mapu ubicado al este de los Andes y que comprendía unas 100 millones 
de hectáreas aproximadamente en el sur del actual “territorio argentino” 
(Aylwin y Marimán). En Ngulumapu, como consecuencia de la guerra y 
violencia hispana, la gobernación colonial logró controlar el territorio 
que iba desde el río Copiapó al Bío Bío, unos 20 millones de hectáreas 
aproximadamente, sometiendo a los Mapuche que allí habitaban median-
te el sistema de encomiendas y pueblos de indios. El territorio restante al 
sur del río Bío Bío, se mantuvo bajo independencia Mapuche hasta me-
diados del siglo xix, a lo cual contribuyó la derrota y destrucción de los 
asentamientos hispanos tras el alzamiento indígena que se inicia en 1598. 

Como expresión geopolítica Mapuche, la independencia ejercida al 
sur del Bío Bío se nutrió de formas de gobernabilidad como los trawün o 

8. Empleo la noción de Wallmapu para referirme al territorio histórico Mapuche. Sobre 
éste punto no existe una denominación compartida, pues otros conceptos utilizados son los 
de mapuche mapu, mapuche wallontu mapu o wallmapuche.

koyagtün, en cuanto espacios de autoregulación sociopolíticos y territoria-
les en que se deliberaba, resolvían conflictos y establecían alianzas políti-
cas y militares. En cuanto expresión geoeconómica, la autonomía se nutría 
del control territorial que las agrupaciones Mapuche ejercían de variados 
nichos ecológicos. Cabe destacar también las relaciones y flujos de inter-
cambio (León; Marimán “Los Mapuche”; Palermo), que a través de ex-
tensas redes de comunicación y transporte conectaban distintos espacios 
del Wallmapu, desde las costas del Océano Pacífico hasta las pampas de la 
actual Argentina. Se trataba de flujos que, en nuestros días, las memorias 
Mapuche recuerdan como parte de una historia de independencia y liber-
tad, una historia que en el siguiente relato pone de relieve Boris Hualme, 
werken Mapuche-lafkenche:

Mi abuela me contaba muchas historias, siendo tan niño yo, en forma 
tan innata, sin estar consciente de lo que significaba la lucha Mapuche 
en esos años, mi abuela siempre me conversaba del puelmapu, de la Ar-
gentina decían después últimamente (…) de ir a buscar riqueza, fuerza, 
poderes, animales, de ir a prepararse allá para la guerra, de prepararse 
los machi, de prepararse los poderes, buscar fuerza decían (…) Iban de 
acá a buscar caballos, animales, cruzaban la cordillera, salían de aquí. 
Acá los pasos más cercanos estaban en Villarrica, Panguipulli, por esa 
zona, Curarrehue. Dicen que se iban por meses y hasta años, por harto 
tiempo, a buscar caballos, a negociar caballos, y de regreso volvían con 
muchos caballos y animales (…) y acá en el Lafkenmapu, que venían los 
peñi de Panguipulli, de Villarrica, de esa zona, hasta del Puelmapu. Lo 
hacían en lo que es la playa hoy día, playa de Mehuin que estaba mucho 
más adentro (…) Ahí en Mehuin dicen que se producían varias cosas, 
actividades del palín, se producían casamientos también, se intercam-
biaban los alimentos y herramientas de trabajo. Los peñi de la cordillera 
o del otro lado de la cordillera venían con una serie de elementos, mon-
turas, yugos, lazos y un montón de otras cosas, herramientas, animales, 
a intercambiar por mariscos o pescados que secaban y enristraban para 
llevárselos, porque esta zona de Mehuín siempre ha sido muy rica, muy 
abundante. Y ahí mismo en la playa se hacían los cocimientos de maris-
cos, se desconchaba, se enristraba, se conservaba, y se iban cargados los 
peñi, cargados los caballos. (Hualme Entrevista)

La compleja red de intercambios en las cuales se insertaron los Ma-
puche, cubrían dimensiones locales, regionales y extra-regionales (Pinto 
La formación). Junto con la ganadería, como actividad que dinamizaba los 
flujos, ésta se combinaba con el intercambio de sal, artesanías y productos 
derivados de la ganadería. Las articulaciones se iniciaban —en un primer 
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momento— con la captura de ganado cimarrón en el Puelmapu, su obten-
ción mediante el maloqueo en las fronteras de Buenos Aires, Mendoza y 
Córdoba; y a través del desarrollo de una economía pastoril entre las sie-
rras de Tandil y Ventana.9 Posteriormente, el ganado era trasladado hacia 
Ngulumapu por los Puelche, cruzando los pasos cordilleranos de los Andes e 
intercambiándolo en los puestos fronterizos de Concepción, Los Angeles, 
Chillán; o bien con comerciantes que se internaban al sur del río Bío Bío. 
Estos últimos trasladaban el ganado hacia el Pikunmapu (al norte del Bío 
Bío), donde era faenado y convertido en charqui, cuero, sebo y cordobanes 
que eran exportados para abastecer la demanda del polo minero de Poto-
sí, en la actual Bolivia.10 Asimismo, esta compleja red de intercambios tam-
bién contemplaba el traslado de los Mapuche desde Ngulumapu a Puelmapu, 
llevando textiles, ponchos y mantas que eran transadas con sus pares por 
ganado caballar, vacuno u ovino, con los cuales regresaban a Ngulumapu.

La independencia Mapuche hasta aproximadamente mediados del 
siglo xix, también involucró relaciones políticas con la sociedad hispa-
no-criolla. Estas relaciones se expresaron en consecutivos tratados y par-
lamentos entre las distintas identidades territoriales Mapuche y sus re-
presentantes, con el Virreinato del Perú y la Corona Española. En estos 
tratados políticos, en lo sustantivo, se reconoció la pre-existencia de la 
nación Mapuche al sur del rio Bío Bío en Ngulumapu, y también se ratificó 
la independencia hacia el este de la Cordillera de los Andes o Puelmapu.

Ahora bien, si en el sentido más original del término, el colonialismo 
descansa en el control que un Estado o pueblo establece sobre otros, al 
despojarlos de sus territorios y someterlos a un sistema de control social, 
político y económico (González); la formación del Estado en Chile y Ar-
gentina durante el siglo xix significó la configuración de una relación 
colonial inaugurada con la puesta en marcha de dos procesos de conquista 
militar paralelos que fueron denominados paradojalmente como “Pacifi-
cación de la Araucanía” y “Conquista del desierto” durante el siglo xix.

Estos fenómenos históricos cambiaron drásticamente la geopolítica y 
geoeconomía del Wallmapu. En este sentido, también es importante desta-
car que aún cuando se trató de un fenómeno histórico espacialmente lo-
calizado, se encontraba inscrito en un nuevo ciclo histórico global de colo-
nialismo que insertó a territorios y pueblos indígenas en dinámicas de in-

9. Ver Mandrini y Ortelli.
10. Para un análisis sobre el papel del polo minero de Potosí en la formación de un merca-

do interno colonial en el cono sur del continente, véase el trabajo de Sempat.

corporación forzada, vinculadas a la formación de los Estados nacionales 
y la consolidación de sus fronteras internas, a las prácticas imperiales de 
potencias coloniales, y a la articulación productiva de territorios indígenas 
a los centros económicos del Atlántico norte, en el marco de la demanda 
de productos ocasionada por el aumento demográfico, la revolución in-
dustrial y el desarrollo del modo de producción capitalista en ese enton-
ces.11 Todo esto, amparado en la influencia ideológica del positivismo y 
el evolucionismo que enfatizaban en la existencia de “razas superiores” y 
“razas inferiores”, justificando la colonización, la violencia, el genocidio y 
la reducción de los pueblos indígenas como un acto civilizatorio.

Una de las dimensiones que de mejor forma permiten expresar la 
relación colonial que comenzó a configurarse en Ngulumapu con la for-
mación del Estado chileno, constituyó el despojo territorial. Los Mapuche 
quedaron reducidos en aproximadamente el 6% del territorio que hasta 
entonces habían controlado (González Cortez), mientras el restante fue 
declarado como “baldío” o “vacío”, pasando a engrosar las “tierras fiscales” 
que luego fueron entregadas, mediante remates y asignaciones a colonos 
chilenos y extranjeros. En Puelmapu en tanto, los sobrevivientes de las cam-
pañas militares del ejército argentino, son condenados a vivir en reservas 
de tierras de mala calidad. Los principales líderes son trasladados a Bue-
nos Aires y la Plata para ser expuestos (vivos y muertos) en museos; buena 
parte de las mujeres y niños, en tanto, fueron entregados entre las prin-
cipales familias porteñas como sirvientas las primeras o como mozos los 
segundos (Marimán “Los Mapuche”; Mases). En Ngulumapu, los Mapuche 
sobrevivientes de la invasión militar, fueron confinados mediante la entre-
ga de Títulos de Merced que dieron origen a reservas, o bien a pequeñas 
hijuelas mediante títulos de propiedad individual. 

El proceso de radicación (como fue llamado por entonces) consti-
tuyó un proyecto eminentemente colonial. Como tal, no es casual que su 
terminología (título de merced, reducción, cacique) fue la misma que la 
usada por el gobierno colonial español en los siglos xvi y xvii, para refe-
rirse a la reorganización y reubicación de la población indígena en otras 
de sus colonias (Mallon “El siglo xx” 157). La arbitrariedad del proceso 
de radicación no sólo se expresó en el despojo de gran parte del territorio 
Mapuche, el no reconocimiento de las relaciones que mantenían éstos con 
otros espacios (como los cuerpos de aguas saladas y dulces, los montes, los 
espacios de pastoreo, recolección, etc.), sino también en que pasó por alto 

11. Consúltese Wolf.
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tanto el az mapu o sistema de vida y organización, como también las estruc-
turas sociopolíticas y territoriales basadas, entre otras, en lof, kiñelmapu, 
meli rewe, ayllarewe o wichanmapu, que fueron fragmentadas o desestruc-
turadas con la imposición del aparataje político, burocrático y jurídico 
colonial del Estado al cual fueron progresivamente subordinándose los 
Mapuche.12 

En 1896, en pleno proceso de despojo de las tierras y ganados Mapu-
che, Esteban Romero de Truf Truf se dirigía a Federico Errázuriz, Presi-
dente de Chile, denunciando los atropellos y abusos. El relato de Romero, 
a más de cien años después, pareciera describir una realidad histórica que 
continúa hasta el presente:

Ya no es posible soportar más tiempo la cruel tiranía que sobre nosotros 
pesa. Las autoridades en representación del Estado y a nombre de la ley, 
cooperan al despojo que nos hacen los especuladores de tierra y anima-
les en la frontera, obligándonos a abandonar la que tanto amamos y en 
que hemos vivido con nuestros padres, en la que sus restos descansan, 
con la que hemos alimentado a nuestros hijos y regado con nuestra san-
gre (…) a nosotros se nos martiriza y se nos trata de exterminar, de todos 
modos. Las policías rurales nos vejan y quitan a nuestros caballos y se 
nos hace responsable de cualquier robo que en la frontera se ejecute, se 
nos arrastra a la cárcel y allí se nos maltrata cruelmente y tenemos que 
sufrir el hambre y morir de pena y extenuación. (Romero 805)

El despojo de la base ganadera y 
la expoliación de los recursos Mapuche

En noviembre llegó otro Intendente que llaman Villalon, y el día 24 en la 
noche se apareció en nuestras tierras trayendo mil hombres y mostrando 
cañones, y se les dejaron caer a los Mapuche, Bureano, Reinaquinos y 
Murchenos y les robaron todos sus animales, que no bajaría su número 
de nueve mil caballos, yeguas, vacas y ganado ovejuno, y les quemaron 

12. La traducción de Mapuche, como “gente de la tierra”, popularizada en la antropo-
logía o la historiografía, es tributaria de esta reducción (pero que opera en el ámbito de 
la clasificación académica). Esta reducción, limita la relación del “che” (persona, gente, 
ser humano) sólo a la tierra, el suelo, desconociéndose el significado más amplio que la 
noción “Mapuche” o “mapunche” adquiere en cuanto vínculo del “che” con otros espacios 
inmateriales y materiales. Esta cuestión tiene una importancia significativa en la actualidad 
que desborda la dimensión académica, fundamentalmente cuando reivindicamos derechos 
territoriales en espacios que contemplan el mar por ejemplo, como sucede en el caso de los 
que somos Mapuche-lafkenche. Sobre cómo la reducción opera en el ámbito de lenguaje y 
el discurso indígena, puede verse el trabajo de Lienhard. 

sus casas y llevaron cuanto encontraron en ellos, porque alcanzaron las 
familias que iban a esconderse en los montes. Los indios viejos y las in-
dias que no pudieron llevar las degollaron como perros. El mismo Salbo 
hizo degollar un indio, y después de muerto pasó a la casa y se llevó el 
costal de prendas de plata que tenia el indio y el ganado que cargó al co-
gote de su caballo; se llevaron algunos cautivos para venderlos. Después 
se arrancó con todo el robo para Santa Bárbara. (Mangil Wenu, 1860)

Les quemamos a los indios todas las rucas y el trigo que encontramos, lo 
cual no fue poco. La única guerra posible con estos bárbaros, y que da 
resultados seguros, es la destrucción de sus recursos. Las cosechas per-
didas nos prometen una paz durable dentro de poco, y quizás los indios 
pidan la paz antes del invierno. (El Mercurio, Valparaiso, 11 de febrero 
de 1861)

La incorporación forzada Mapuche, a través de las guerras de con-
quista desplegadas por los Estados chileno y argentino, no sólo tuvo como 
principales consecuencias el despojo de las tierras, sino también de otros 
recursos y bienes que éstos poseían o controlaban. En el ámbito econó-
mico, este proceso significó el socavamiento y la pérdida de una de las 
principales bases materiales sobre las cuales se sustentaban las formas de 
acumulación de poder y las redes sociopolíticas que fueron contribuyendo 
a la independencia Mapuche en Wallmapu: la ganadería.

El despojo de la base ganadera en Ngulumapu, se inició desde el mo-
mento en que comenzaron las primeras campañas militares del ejército 
chileno. Grandes volúmenes de ganado fueron arrebatados por este últi-
mo durante las incursiones que realizaban a diversos puntos del territorio. 
Estas campañas de muerte y destrucción arrasaban con todo lo que en-
contraban a su paso, quemando ruka (casas), siembras, asesinando y cap-
turando hombres, niños y mujeres Mapuche, así como también robando 
y profanando eltün (cementerios) para hacerse de la platería. Al respecto, 
por la relevancia de su relato y denuncia, nos permitimos citar un extracto 
de una carta enviada por Mangil Wenu, al Presidente de la República Ma-
nuel Montt, en 1860. Cito:

Tu Intendente Villalón con Salbo, juntos quedaron llenos de animales; 
pero no se contentaron porque tienen su barriga mui grande; porque 
volvieron a pasar el Bio-Bio, con cañones y muchos aparatos para la 
guerra, trayendo, dicen, mil y quinientos hombres; y todo lo que hizo 
fue quemar casas, sembrados, hacer familias cautivas quitándoles de los 
pechos sus hijos de las madres que corrían a los montes a esconderse, 
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mandar cavar las sepulturas para robar las prendas de plata con que 
entierran a los muertos en sus ritos los indios, y matando hasta mujeres 
cristianas, como lo hicieron con dos que pillaron que andaban buscando 
mantención para sus hijos (…) Actualmente tengo cacique emigrado de 
la costa que les están haciendo guerra; nuevamente me cuentan los caci-
ques que el primer paso que dio el Gobernador de Arauco fué mandar a 
degollar dos indios y dos hijitas mujeres de ocho años, y que han hecho 
lo mismo por allá que aquí. (Wenu 322-323)

Como vemos, la formación del Estado en Ngulumapu y la invasión 
militar que constituyó la punta de lanza, no sólo conllevaron el despojo 
y reducción de las tierras Mapuche, sino que junto con ser un verdadero 
genocidio, como toda campaña de guerra colonial arrasaba y saqueaba los 
recursos y bienes. En el caso del ganado obtenido como botín de guerra, 
tenía como principales destinos la utilización como alimento para las tro-
pas militares que participaban de las correrías; servir de recompensa para 
los “Escuadrones Cívicos” conformados por colonos que saqueaban junto 
a los militares; como también su traslado a centros poblados como Santa 
Bárbara, Los Ángeles, Angol y Traiguén, donde eran ofrecidos en pública 
subasta a comerciantes.

El despojo y posterior traslado del ganado Mapuche a los incipientes 
centros poblados que comenzaron a constituirse en Ngulumapu fue una de 
las primeras actividades que dinamizaron la nueva estructura económica 
dominante, la cual comenzaba a configurarse a la par del avance militar. 
Esta estructura económica se fundaba en un proceso de acumulación por 
desposesión donde no eran precisamente Mapuche los principales benefi-
ciados sino comerciantes, particulares y terratenientes que llegaron a Ngu-
lumapu para usufructuar de los recursos y el ganado arrebatado.13 Incluso, 
quienes dirigieron a las tropas en las incursiones militares, alertaron so-
bre los descontrolados abusos causados a los Mapuche por los “Escuadro-
nes Cívicos”, integrados por colonos que acompañaban a los militares. Al 
referirse a la necesidad de controlar las cantidades de ganado que eran 
arrebatados y a la descontrolada apropiación que hacían particulares y 
soldados que participaban de las correrías, Gregorio Urrutia —un oficial 
a cargo de las tropas del ejército— comunicaba su preocupación en sus 
apuntes del 23 de diciembre de 1881, en el contexto del último alzamiento 
indígena en Angol. Cito:

13. Ver Flores.

Los indios de estas reducciones son mui numerosos i ricos pues habien-
do venido los caciques a entregarse, yo les había ordenado que los en-
cerraran, para evitar que los recojecen los diversos destacamentos que 
recorrían la montaña.
El día de mi llegada a la Imperial, llegó del interior una partida de pai-
sanos i de indios, que bajo las órdenes del señor Latorre, venían de las 
reducciones de Mañiu i Quepe con un número considerable de animales 
arrebatados a los indios. (Memoria del Comandante en Jefe del Ejército 
del Sur 1881)

Resulta complejo cuantificar la cantidad de ganado que fue expolia-
do por el ejército chileno y los colonos, pues aún cuando el saqueo fue re-
gistrado en los informes de militares, las cifras que entregan son bastante 
menores a las cantidades efectivamente arrebatadas. Un informe elabora-
do por el ya citado Gregorio Urrutia, luego del alzamiento del año 1881, 
aún cuando se trate de un documento oficial, al menos permite ilustrar y 
mostrar la tendencia de este fenómeno. Según las estimaciones de Urru-
tia, hacia 1860 había en el territorio Mapuche autónomo, alrededor de 
230.000 animales. Como lo expresa el siguiente cuadro:

 
Cuadro: Cantidad de ganado en posesión de los Mapuche hacia 1860, 

según estimaciones de Gregorio Urrutia
Ganado Cantidades

Animales vacunos 70.000

Animales cabalgares i mulares 15.000

Animales ovejunos 140.000

Animales cabríos 2.000

Animales de cerdos 3.000

Total 230.000

Fuente: Memoria del Comandante en Jefe del Ejército del Sur, 1882, (203).

El mayor porcentaje de ganado en posesión de los Mapuche eran ove-
jas, le seguía el vacuno y en menor cantidad los equinos, caprinos y cerdos. 
Sin embargo, a consecuencia de las campañas militares del ejército chile-
no, de los 230.000 animales calculados hacia 1860, sólo quedaban 63.000 
en poder de los Mapuche hacia 1882. Produciéndose, de acuerdo al testi-
monio citado, la captura de aproximadamente el 72% de la base ganadera 
Mapuche en Ngulumapu. 
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Cuadro: Cantidad de ganado en posesión de los Mapuche hacia 1882, 
según estimaciones de Gregorio Urrutia

Ganado Cantidades

Los vacunos a 15.000

Los cabalgares a 7.000

Los ovejunos a 40.000

Los cabrios a 1.000

Los de cerda a 2.000

Total 65.000

Fuente: Memoria del Comandante en Jefe del Ejército del Sur, 1882 (203).

Como toda guerra de conquista, el proceso paradojalmente denomi-
nado como “Pacificación de la Araucanía” por la historiografía oficial en 
Chile tuvo efectos dramáticos para los Mapuche. Al examinar el escenario 
histórico que sigue a la invasión de ejército chileno a través de las memorias 
del despojo, es decir, de fuentes oficiales de gobierno o memorias ministe-
riales, se observan los costos de la “pacificación” y los “logros” que estaba 
teniendo en la formación del Estado chileno en Ngulumapu. Un informe 
del Ministerio de Guerra, elaborado al año siguiente del alzamiento Ma-
puche de 1881, describía que esta población se encontraba despojada de 
sus principales recursos y bienes, teniendo que alimentarse sólo de frutos y 
hierbas que existían en los campos (Memoria del Comandante en Jefe del 
Ejército del Sur 1882, 203). Por esta razón, el “honorable” Ministro espera-
ba que, en adelante, la población Mapuche estuviera obligada a sobrevivir 
dedicándose al cultivo de pequeñas porciones de tierra como campesinos, 
en tanto una de sus principales bases económicas, la ganadería, se encon-
traba prácticamente socavada. Así se registra en la Memoria del Coman-
dante en Jefe del Ejército del Sur, fechada en junio de 1882:

Es tal la pobreza de algunas reducciones que una, en que se contaba 46 
familias, no tenía más que 14 animales cabalgares, 16 vacunos i 130 ca-
bezas de ganado lanar. Entre los animales vacunos había una sola yunta 
de bueyes, i de ellos se servían todos como podían, teniendo que hacer 
sus pequeñas siembras con azadón o con callas, elementos por cierto 
tan poco adecuados como deficientes para el cultivo indispensable para 
satisfacer sus necesidades. Como esta reducción hai otras muchas, i en 
particular las que están al norte del río Cautín. (203-204)

Junto al despojo de las tierras y el ganado, también se produjo la que-
ma y explotación de amplias extensiones de bosques. Al inicio, la explo-
tación del bosque nativo tuvo como destino la construcción de viviendas, 
galpones, cercos, rieles de ferrocarril, abastecimiento de leña y la cons-
trucción de edificios públicos en los nacientes poblados que emergían 
de los fuertes militares. Sin embargo, progresivamente la explotación del 
bosque se transformó en un negocio rentable, haciendo que la actividad 
maderera y forestal se constituyera en otro de los pilares que sustentaron 
la economía que controlaban aquellos comerciantes y terratenientes que 
llegaban a la zona para usufructuar de los recursos despojados. La im-
portancia que llegó a adquirir la explotación maderera durante las tres 
primeras décadas del siglo xx, puede visualizarse si se considera que en 
1935 Chile producía un total de 16.695.288 de pulgadas de madera nativa, 
de las cuales, poco más de la mitad, 8.802.698 de pulgadas, correspondían 
a la provincia de Cautín.14

Detrás de la depredación de amplias extensiones de bosque nativo 
no sólo estaba la demanda por maderas que generaban las actividades 
de construcción, también los intereses de cientos de colonos chilenos y 
extranjeros llegados a la zona y que, a través de la quema de bosques, 
habilitaban amplias extensiones de tierras para dedicarlas a la actividad 
agrícola. En 1944 la Misión Forestal Norteamericana Haig, contratada por 
el gobierno chileno, daba a conocer los efectos del roce a fuego y la explo-
tación desmesurada de amplias extensiones de bosques nativos. De acuer-
do a las cifras entregadas por dicho informe, el territorio que abarcaba 
entre las provincias de Arauco y Llanquihue (buena parte del histórico 
Ngulumapu) se encontraba en el primer lugar a nivel nacional, en relación 
al promedio anual del bosque nativo destruido por el fuego (Ordenes). 

La desmesurada quema de bosques para la producción agrícola o bien 
su explotación para el mercado maderero, forestal y de la leña fue, desde 
sus inicios, incluso objeto de preocupación para autoridades coloniales. 
En la Memoria del Ministerio del Interior del año 1889, el Intendente de 
Cautín expresaba al ministro del ramo las dificultades que existían para 
regular esta actividad, aún cuando existían un conjunto de decretos y dis-
posiciones legales orientadas a “controlar” la explotación ilegal y desme-
surada de este recurso natural que se iba agotando “por el fuego y por 
el hacha” (Memoria del Intendente de Cautín 152). Similar diagnóstico 
expresó un año más tarde, el Gobernador de Collipulli, informando que 

14. Ver Ordenes.
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en ese centro poblado existían tres máquinas para elaborar maderas: las 
pertenecientes a los latifundistas Lacourt, Bunster y Soto, y Salas. En su co-
municación, el Gobernador afirmaba que cada uno de éstos propietarios 
pagaba una patente de cincuenta pesos por cada una, elaboraban por año 
alrededor de 10.000.000 de piezas entre las tres, mientras que las máqui-
nas aserradoras producían 4.000.000 de tablas anuales. Sin embargo, para 
esta autoridad, a pesar del escaso valor de las patentes pagadas y de los 
altos niveles de producción que se alcanzaban, lo importante y dramático 
era la depredación que se realizaba de los bosques. Por esta razón, en sus 
apuntes del 20 de abril de 1890, el aludido Gobernador sostenía:

Esta inmensa producción da a conocer como se cortan i destruyen los 
bosques, sin sujetarse ningún reglamento. Aparte de esto, para sembrar, 
se queman enormes extensiones de montañas ubicadas en terrenos par-
ticulares i fiscales, i no está lejano el dia en que desaparezcan por com-
pleto los hermosos bosques, fuente de inagotable riqueza, si su explota-
ción se hiciera de manera conveniente, ajustándose a una lei que regla-
mente esa corta, como sucede en países mas civilizados que el nuestro.
Por otra parte, es preciso, a mi entender, impedir el incendio de bosques 
en terrenos fiscales que tarde o temprano han de rematarse. Es claro 
que, desprovistos de sus maderas, valdrán la quinta parte de lo que val-
drían si las conservasen. El clima mismo se reciente ya de la falta de bos-
ques; principian los años secos, el alejamiento mui marcado de las lluvias 
en las épocas en que la agricultura más las necesita. Los vientos fuertes 
i helados, no encontrando obstáculos a su paso, destruyen i aniquilan la 
flor del trigo, reduciendo su producción al tercio de lo que debía natu-
ralmente dar, con evidente perjuicio de la riqueza privada i jeneral del 
país. (Memoria del Gobernador de Collipulli 131)

Tal vez una lectura preliminar sobre la preocupación de las autori-
dades chilenas ante la quema y explotación del bosque, podría hacernos 
inferir que desde fines del siglo xix existió un interés medioambiental por 
el territorio y sus recursos. Sin embargo, lejos de este propósito, lo que 
preocupaba a las autoridades coloniales chilenas era la sustentabilidad 
económica del ritmo de explotación que hasta entonces se desarrollaba en 
lo que denominaban “terrenos fiscales”, pero que no eran otra cosa que las 
tierras Mapuche que arbitrariamente el Estado había declarado como par-
te de su soberanía para luego ser rematadas o entregadas a particulares. 
Estos criterios economicistas, que incluso se mantienen hasta el presente, 
pueden comprenderse teniendo en cuenta que hacia 1935 la Provincia de 
Cautín era la que ocupaba una mayor cantidad de mano de obra, y la capa-

cidad diaria de sus aserraderos la situaban en el tercer lugar de las provin-
cias chilenas. Al mismo tiempo, la provincia de Malleco, aunque producía 
una menor cantidad, aportaba un porcentaje importante a la explotación 
maderera de esos años (Pinto Expansión Económica).

Mercados urbanos y locales: 
articulación y pauperización económica Mapuche

El avance de las tropas del ejército y la derrota militar Mapuche, permitió 
que los fuertes establecidos en zonas geoestratégicas militar y económica-
mente, se transformaran progresivamente en centros poblados. A esta di-
námica fue contribuyendo, además, la afluencia de personas provenientes 
de Los Ángeles, Chillán, Nacimiento, Parral, Lebu, Cañete, Lota, Concep-
ción y desde Valdivia por el sur. Todas ellas atraídas por las tierras, recur-
sos y el interés por desarrollar lucrativos negocios en un territorio que se 
presentaba atractivo a los ojos de numerosos especuladores, comerciantes, 
terratenientes, militares y autoridades políticas chilenas. Tomás Guevara, 
contemporáneo de estos procesos, en su Historia de la Civilización de Arau-
canía entrega una ilustrativa descripción del ambicioso escenario que fue 
gestándose en Ngulumapu. Cito:

Buena parte de esta población nacional traía capitales o algún arte o 
industria i otra llegaba atraída por la fácil ocupación de terrenos fiscales 
o de indígenas. Entre esta última se contaban los ajentes de pleitos o ‘tin-
terillos’ i los buscavidas, que desde años anteriores afluían a la frontera 
(...) En un espacio de tiempo mui corto surgían estos pueblos, casi se im-
provisaban por la facilidad con que la abundancia de maderas permitía 
emprender la construcción de edificios públicos y particulares. (Guevara 
Historia, 380).

Aunque en general los Mapuche mantuvieron una actitud de resis-
tencia al establecimiento de fuertes y centros poblados, al simbolizar la 
derrota militar y transformar su territorialidad, a pocos años de iniciado 
el proceso de invasión en Ngulumapu y establecidos los primeros fuertes, 
los Mapuche fueron articulándose económicamente a las incipientes po-
blaciones que emergían en su territorio. Comenzaron a acudir a estos po-
blados, al igual que hasta nuestros días, para llevar animales, producción 
agrícola, hortícola y aves de corral, que era vendida a un bajo precio a par-
ticulares, militares o comerciantes que llegaban a la zona, o bien transada 
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a cambio de productos (como yerba mate, fideos, vino o licor) y artículos 
que los Mapuche no producían.  

También, en la mayoría de los pueblos que progresivamente fueron 
emergiendo en Ngulumapu, o en sus alrededores, se instalaron ferias y co-
rrales hacia donde acudían en gran número, comerciantes, particulares y 
Mapuche. Sin embargo, la articulación económica no se generó sólo con 
los centros poblados y ferias, sino también en los fundos de propiedad de 
los colonos. Esta dinámica tuvo una significativa importancia en la confor-
mación de los mercados urbanos y locales que sustentaron las estructuras 
económicas y sociales coloniales que comenzaron a gestarse y consolidarse 
en Ngulumapu hacia fines del siglo xix, y primeras tres décadas del xx. 

En la lógica de las autoridades políticas de entonces, el contacto Ma-
puche con los centros poblados, los colonos y sus fundos, no sólo represen-
taba un espacio de transferencia de su producción sino, junto a ello, un es-
pacio de civilización.15 Para ellos, este espacio debía transformar los hábitos 
y prácticas Mapuche, que eran representadas como “bárbaras”, “salvajes” y 
carentes de “civilización”. Esto se expresa en un texto presentado al Con-
greso Nacional por el Ministro de Guerra y Marina en 1875:

Las poblaciones i el contacto de los indígenas con ellas, les han hecho 
formar hábitos i exigencias de comodidades que sin su auxilio no pue-
den procurarse (...) mengua para la civilización que alcanzamos, es la 
presencia en tan estensa parte del territorio de la República, de hordas 
de salvajes e indisciplinadas. Someter a los rebeldes i formar buenos i 
utiles ciudadanos sujetos al imperio de las leyes i las autoridades del pais, 
es una medida imperiosamente reclamada por el tiempo i aun por la 
opinión pública. (Memoria de Guerra i Marina 5-6)

Por otra parte, resulta importante destacar que la articulación Ma-

15. La noción de espacios civilizatorios, o espacios de civilización, la tomo de Aura Cu-
mes, académica Maya-Kaqchikel, que emplea el término para referirse a las casas en que 
se desarrolla la servidumbre doméstica de mujeres indígenas en Guatemala. Por mi parte, 
extiendo el término para referirme a todos aquellos espacios (como las casas patronales, las 
misiones, las escuelas, el mercado, entre otros) que están llamados a producir una trans-
formación cultural e ideológico-social en poblaciones indígenas que viven en contextos 
coloniales. Con todo, conviene agregar que el cambio cultural, ya sea concebido como “ci-
vilización”, “superación”, “asimilación” o “awinkamiento” en el caso Mapuche, es siempre 
contradictorio e inconcluso. Pues grupos hegemónicos y subalternos no necesariamente 
comparten los mismos significados del cambio, los conceptos e ideologías, pudiendo aque-
llos grupos dominados o colonizados, en variados casos, concebir la “civilización” como una 
forma de “superar” desigualdades coloniales haciendo habitable su cotidianeidad, aunque, 
contradictoriamente, reforzando las categorías y jerarquías que las producen.

puche con las redes y circuitos económicos mercantiles, no constituye una 
dinámica que emerge a partir de la invasión militar de los ejércitos chileno 
y argentino durante el siglo xix. Pues ya en los tiempos de independencia 
política del Wallmapu y a través de los intercambios que a partir del siglo 
xvii comenzaron a desarrollarse con la sociedad hispano-criolla, los Ma-
puche se habían insertado en este tipo de circuitos. Esta realidad histórica 
que puede parecer contradictoria, revela la complejidad de los procesos 
económicos, políticos y sociales, y en particular de las dinámicas interétni-
cas. Sobre todo cuando este tipo de intercambios estaban mediados, en al-
gunos casos, por la plata que para los hispano-criollos constituía un valor 
de cambio, pero que para los Mapuche adquiría un valor de uso destinado 
a la confección de diversos artefactos y joyas cuyo control incidió, incluso, 
en el estatus que determinados ulmenes, ñizol lonko y lonko alcanzaron.16 

De esta forma, lo nuevo del contexto sociopolítico y económico que 
emerge a partir de la derrota militar Mapuche, no constituye la articula-
ción mercantil de esta última sino la relación de dominación y subordi-
nación en que se inscriben tales articulaciones expresadas en las usurpa-
ciones, los abusos, injusticias y los intercambios desiguales. De allí que se 
haya hecho posible, por una parte, el enriquecimiento y la acumulación 
de comerciantes, particulares y terratenientes que controlaban las estruc-
turas económicas dominantes en la región; y, por otra, se produjo la pro-
gresiva depresión y pauperización económica Mapuche. Esta depresión 
económica constituyó el telón histórico de fondo sobre el cual factores 
coyunturales que se comienzan a precipitar a partir de la década de 1930, 
entre ellos la crisis económica que afectó a la región y la división de las co-
munidades (Pinto Expansión económica), terminaron por desencadenar la 
migración forzada o el destierro de un significativo número de población 
Mapuche hacia centros urbanos:

Me fui joven a trabajar a Santiago, tenía sólo 17 años. Salí de la casa en 
marzo de 1927. Mi padre había muerto y se aprovecharon de nosotros 
los prestamistas y los comerciantes. Todo fue amargura. Sería el desti-
no que me hizo decidir ir a Santiago. Me dieron mucho que pensar los 
atropellos que se estaban cometiendo, no sólo a nosotros, sino a varias 
comunidades. Llegaban los señores receptores y un par de carabineros y 
¡vamos arreando los animales por unas porquerías de pesos no más! No 
había para qué hacer eso. Los comerciantes mandaban a su gusto, auto-
ridad no había. Había un carabinero y un juez, pero no tenían derechos 

16. Sobre la vida social y cultural de las cosas o las mercancías, puede verse el trabajo de 
Appadurai. 
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para autorizar los embargos. Por eso me marché, por la indignación que 
me daba. (Painemal, citado en Painemal y Foerster 37)

Los planteamientos que se han venido esbozando, ilustrados en el 
testimonio de Painemal que describe una experiencia compartida por 
muchos hombres y mujeres Mapuche que dejaron sus tierras debido al 
empobrecimiento, adquieren particular importancia en lo que respecta a 
la tesis central que se sostiene en este artículo, sobre la formación colonial 
del Estado chileno en Ngulumapu y su vinculación con los continuos pro-
cesos de desposesión.17 

Al respecto, durante los últimos años un historiador ha sostenido 
que “la fundación de ciudades, los nuevos circuitos económicos que se 
generan al interior de la región y las nuevas conexiones de la economía 
regional con mercados externos, provocaron una expansión económica que 
favoreció a las comunidades Mapuche que encontraron en aquellos mercados 
un espacio en el cual colocar su producción” (Pinto Expansión económica, 
9). Para Pinto, esta “fase exitosa” donde se presentan engaños hacia la po-
blación Mapuche, habría culminado hacia la década de 1930 cuando una 
crisis económica impactó la región, repercutiendo indirectamente en los 
Mapuche y desencadenando su migración. 

Aunque se reconocen los aportes de las investigaciones realizadas por 
el historiador citado sobre la economía en Ngulumapu, y en particular so-
bre la articulación económica Mapuche a estas dinámicas, se estima con-
veniente rebatir su planteamiento. En efecto, el citado autor pasa por alto 
al menos tres aspectos que adquieren especial importancia. En primer 
lugar, que los fundamentos del enriquecimiento y la acumulación que al-
canzaron comerciantes y terratenientes se realizó en base al despojo del 
territorio y bienes Mapuche, la usurpación, la violencia y los abusos.18 Es 
decir, estas formas de “acumulación originaria” (Marx 359-410) que con el 
tiempo se han transformado en “permanentes”, fueron condición necesa-
ria de la “expansión” que infiere Pinto (Expansión económica, 9). En segun-

17. Sobre la relación entre migración Mapuche y colonialismo, pueden verse los artículos 
de Enrique Antileo y Felipe Curivil en este libro.

18. Llama la atención la lectura e interpretación de Pinto al respecto, considerando la 
importancia que en sus trabajos otorga a las condiciones materiales y económicas en el 
desenvolvimiento de lo social. Más aún cuando el propio Marx comprendía estos procesos 
de acumulación por despojo como formas de acumulación primitiva u originaria. Algunos 
trabajos posteriores al de Marx que han enfatizado en cómo el despojo no sólo está presen-
te en una fase inicial del desarrollo capitalista, sino a través de toda su historia, son los de 
Luxemburgo, Meillassoux y Harvey.

do lugar, que al considerar estos antecedentes difícilmente la “expansión 
económica” pudo haber “favorecido” a la población Mapuche, pues a pesar 
de que éstos se articularon a los mercados urbanos y locales, sabemos que 
la expansión capitalista no sólo actúa desintegrando economías indíge-
nas, sino también a través de intercambios desiguales donde las economías 
indígenas son subsumidas conllevando a su empobrecimiento drástico o 
paulatino (Manrique; Meillassoux). En tercer lugar, que la crisis económi-
ca que afectó a la región constituyó sólo un factor coyuntural que permite 
explicar la migración Mapuche que se inicia a partir de 1930. En efecto, al 
analizar la historicidad Mapuche durante el período que se problematiza 
en este artículo, es posible visualizar que existieron factores como la pro-
gresiva depresión y pauperización económica, generada por los mismos 
intercambios, abusos, despojos y violencia, que tienen a la configuración 
de una relación colonial como telón de fondo que explica, entre otras co-
sas, la migración forzada hacia las ciudades.

Desde las primeras articulaciones de la población Mapuche a los in-
cipientes centros poblados que emergían luego de la invasión militar, las 
propias autoridades chilenas observaron los abusos que conllevaban los 
intercambios. Son numerosos los testimonios que se refieren a estas injus-
ticias y “depredaciones”, como sostienen las fuentes oficiales. Hacia 1892, 
un Ingeniero de la Provincia de Arauco alertaba al Ministro de Relaciones 
Exteriores sobre los engaños que cometían los especuladores con la po-
blación Mapuche. Engaños en que muchas veces participaban las propias 
burocracias locales del Estado:

A este respecto me refiero a lo expuesto anteriormente, y sólo agregaré 
que el pobre indígena se ve esquilmado y no siente los parásitos que 
aprovechándose de su ignorancia y de sus vicios le quitan lo poco que 
aún le queda.
Así se ve que los especuladores de mala fe se constituyen acreedores, a 
breve plazo, de los indígenas; que los hacen creerse herederos en distin-
tos fundos, situados a veces a larga distancia; y para extinguir la deuda se 
hacen estender contratos compra-venta o los ejecutan, i son numerosos 
los casos en que la venta o el embargo se ejecutan en predios pertene-
cientes al Estado, o en terrenos que los deudores nunca han visto. (Me-
moria del Ministro de Relaciones Exteriores 1892 99-100).

Las articulaciones económicas de la población Mapuche con los mer-
cados locales, distaron enormemente de garantizarles un bienestar a corto 
o mediano plazo, pues tanto la desigualdad de los intercambios, como los 
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elevados intereses que se establecían en los contratos de crédito o présta-
mos, dan cuenta cómo las articulaciones económicas estuvieron marcadas 
por los abusos y los engaños. En un oficio despachado por el Intendente 
de Cautín al Ministro del Interior en 1911, se afirmaba cómo paralelo al 
incremento demográfico y desarrollo comercial de la ciudad de Temuco, 
se había producido el “aumento de las Casas de Préstamos y la creciente 
prosperidad de éstos establecimientos”. Realidad que hacía “absolutamen-
te indispensable la buena atención y vigilancia de ellos”, en tanto, “son 
indígenas en su gran mayoría los que recurren a estas casas i hai deber de 
proteger sus intereses en atención al natural tutelaje que las autoridades 
están obligadas a prestarles por su condición de indígenas” (Fondo Inten-
dencia de Cautin Vol. 65, s/p). 

Misioneros que llegaron a Ngulumapu con el propósito de “civilizar” a 
la población Mapuche, debieron lidiar con las numerosas injusticias y abu-
sos que se cometían durante las primeras décadas del siglo xx. No es ca-
sual, entonces, que en su interés colonial de “civilizar” a la población Ma-
puche promoviendo su transformación ideológico-social, éstos también se 
fueron constituyendo en actores políticos y, en algunos casos, en interme-
diarios entre los Mapuche y las autoridades de gobierno, denunciando los 
atropellos y los múltiples actos de violencia para intentar hacer más expe-
dita la evangelización, la conquista de “nuevos fieles” y el cambio cultural 
que intentaban promover. Testimonios como los de Félix José de Augusta, 
Sigifredo de Frauenhäusl y Jerónimo de Amberga dan cuenta de ello.19 

Cientos de causas del Juzgado Civil de Temuco (1884-1909) que con-
tienen demandas realizadas por casas comerciales, prestamistas y moli-
neros, muestran los elevados intereses que los primeros establecían, y el 
enriquecimiento que lograron a partir de las transacciones que realizaban 
con la población Mapuche.20 La mayoría de estas causas, junto a la des-
cripción de la demanda, también incorporan los pagaré que firmaban los 

19. Refiriéndose a los elevados intereses que cobraban las casas comerciales y prestamistas 
a la población Mapuche que solicitaba préstamos a plazo, Jerónimo de Amberga afirmaba 
que”, (…) los intereses que se cobran actualmente son horrendos: el 24% es ordinario, pero 
el 50% y aún el 100% es exigido y pagado; el araucano caído en las manos de los usureros 
y tinterillos, estas aves de rapiña de la frontera, está perdido; debe vender su cosecha en 
hierbas o entregarla todo a su acreedor, y una vez atrasado crece la deuda como avalancha, 
sin salida” (Amberga 11-12). 

20. Las demandas se expresaban bajo la forma de cobro de pesos. Hacemos referencia a 
las causas del Juzgado Civil de Temuco porque estas han sido revisadas por el investigador. 
a.r.a. Juzgado Civil de Temuco, 1884-1908. No obstante, las causas del Juzgado Civil de Impe-
rial, también permiten ratificar lo que se viene argumentando.

Mapuche o algún representante de éstos últimos cuando no sabían hablar 
o escribir el español. 

La mayor parte de los compromisos establecidos a través de pagaré 
por los Mapuche, derivaron en interminables procesos judiciales y en el 
despojo de animales y tierras cuando la deuda era muy elevada y exis-
tía compromiso de bienes. De esta forma el propio aparato judicial hacía 
parte del proceso de acumulación por despojo. Martín Alonqueo Piutrín 
recordando las vivencias de su niñez y juventud, relataba que a este tipo de 
actos apoyados por la justicia en el cumplimiento y ejecución de la senten-
cia, los Mapuche le denominaron chaucherismo, y a los ejecutores chauche-
ros. Refiriéndose a la relación que existió entre el chaucherismo y la progre-
siva depresión y pauperización económica Mapuche, Alonqueo sostenía:

“El chaucherismo es el remate judicial que realizaban los comercian-
tes acreedores contra el deudor Mapuche. Estos procedimientos dolo-
sos fueron los medios más eficaces, efectivos y nefastos, a la vez que se 
emplearon en el proceso de despojos y apropiamientos fraudulentos de 
tierra y animales Mapuche y los peores y mayores flagelos que contribu-
yeron a la depresión económica del pueblo Mapuche” (Alonqueo 50).

Los Mapuche como mano de obra racializada: 
disciplinamiento y escolarización

La conquista militar de Ngulumapu desplegada por el Estado chileno en 
formación, estuvo orientada a controlar, explotar y articular productiva-
mente el territorio a los mercados nacionales e internacionales. No obs-
tante el interés por el territorio se entrelazó con la idea de incorporar 
a los Mapuche como mano de obra para las actividades económicas que 
comenzaron a desarrollarse en Ngulumapu. Así se registra en la Memoria 
del Comandante en Jefe del Ejército del Sur de 1882:

Esta raza tan valiente, tan abnegada, tan patriota, tan llena de virtudes 
cívicas, oscurecida solo por el estado de barbarie en que se encuentra, 
merece bien que la Nación le dedique sus recursos i su protección decidi-
da. Si así no fuera, tendríamos el sentimiento de verla desaparecer pron-
to, arrastrada por la miseria, dejando el vacío en aquel estenso territorio, 
perdiendo nosotros tantos millares de brazos que podrían llegar a ser 
de inmensa utilidad a nuestra agricultura i a nuestras industrias. (205)
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El interés hacia el Mapuche como mano de obra agrícola, obrera o 
doméstica, estuvo y está incluso en nuestros días, atravesado por una lógi-
ca racial. Esta lógica en cuanto construcción de la otredad (Bhabha 91), 
establece una jerarquía donde ciertas poblaciones son marcadas y situa-
das en una relación de subordinación a partir de marcaciones fenotípicas 
o culturales, justificándose así el derecho a la violencia, la explotación y 
el tutelaje. O bien, por su “condición natural” de inferioridad, estarían 
llamados a servir. Por tanto, no era casual que el interés por la población 
Mapuche como mano de obra haya situado en la discusión al menos tres 
aspectos. En primer lugar, la transformación y disciplinamiento de ésta 
como “sujeto productivo” o como siervo/a del colono y el patrón. En se-
gundo lugar, la ciudadanización y su incorporación a la “chilenidad” que 
se estaba construyendo, aunque siempre, en una posición subalterna. Por 
último, la importancia que para estos propósitos adquiría la escolariza-
ción y, en particular, la escuela como mecanismo de transformación ideo-
lógico y social. En este sentido, el Ministro de Relaciones Exteriores, en un 
texto del 1 de junio de 1910, afirmaba:

La solución del problema está en civilizarlos, distribuyendo escuelas en 
los campos, obligándolos al servicio militar, impeliéndolos a dejar las 
costumbres ya inaceptables de la poligamia, y haciendo desaparecer á la 
vez el cacicazgo. Nada contribuye mas a esos objetos que la escuela, como 
también, muy principalmente, la constitución de la propiedad individual 
del indígena, que ya él mismo reclama, dando con ello un signo evidente 
de progreso. (Memoria del Ministerio de Relaciones Exteriores 1910, 470)

Por sus prácticas, los Mapuche en el imaginario colonial chileno, se 
presentaban disfuncionales a los proyectos económicos, políticos y sociales 
que se deseaban impulsar. De allí que la única salida posible, desde la pers-
pectiva de este imaginario y discurso colonial, era una re-socialización de 
los Mapuche al interior de los espacios civilizatorios. Es decir, de aquellos 
espacios e instituciones (como las casas de los colonos, los fundos, las mi-
siones o las escuelas) donde los Mapuche en tanto sujetos colonizados, 
debían disciplinarse como súbditos, sirvientes o ciudadanos de segunda 
categoría, e ir incorporando un conjunto de hábitos, costumbres y valores, 
que posibilitarían su cambio cultural:

Dormía en una pieza chiquitita, en invierno se goteaba toda la lluvia, yo 
comía una comida distinta a la de los patrones, me levantaba antes que 
ellos (…) cuando hacía bien la comida me celebraban, pero si cometía 

algún error ahí estaban diciéndome siempre que era india y todo eso, al 
final uno termina creyéndose todo eso, la autoestima por el suelo, y para 
que no sigan con eso ahí empieza una a cambiar (…) eso sucede mucho 
con la gente que se va a trabajar como empleada (…) a veces una no se da 
ni cuenta como llega a creer todo lo que le dicen. (R.P.)21

El testimonio anterior corresponde al de una mujer Mapuche de 
aproximadamente ochenta años que desde su infancia debió servir como 
empleada doméstica y, entre otros testimonios, ha sido recopilado en el 
marco de una investigación actualmente en curso sobre relaciones colo-
niales entre los Mapuche. La subalternidad de historias como estas que 
evocan desgarros profundos, refleja cómo los espacios civilizatorios eran y 
son espacios de disciplinamiento, pero también de producción de ideolo-
gías reproducidas mediante discursos y prácticas cotidianas que refuerzan 
jerarquías de superioridad e inferioridad, las que también han sido inter-
nalizadas por generaciones Mapuche expuestas a la violencia y el racismo 
que estructura la vida cotidiana y pública donde se desenvuelven. 

Aquello que Fernando Mires denomina “colonización de las almas” 
para referirse a la evangelización de la población indígena en América du-
rante el colonialismo hispano (Mires), adquiere para nosotros un sentido 
histórico más amplio y cobra plena vigencia al referirnos a los mecanis-
mos y el proceso de disciplinamiento de mujeres y hombres Mapuche (en 
las escuelas, misiones, las casas de los patrones, el trabajo en los fundos) 
con el propósito de negar su propia identidad, introyectar un sentido de 
inferioridad y someterse en el contexto del colonialismo chileno. En esta 
mecánica de “colonización de las almas”, siempre existió un particular in-
terés en la niñez Mapuche. Ya hacia 1849, Antonio Varas, uno de los po-
líticos más influyentes del siglo xix, cuando se debatían los medios más 
apropiados para sentar soberanía y someter a la población Mapuche al sur 
del río Bío Bío, era enfático en destacar que sólo a través de una estrategia 
dirigida especialmente hacia la niñez, la dominación y hegemonía sobre 
los Mapuche estaría asegurada. El “honorable” político declaraba en estos 
términos su estrategia que, a pocos años de emitido su informe, comenzó 
a ponerse en práctica:

El terreno en que mas debe prometerse el misionero son los niños. Aquí 
la semilla no será sofocada por las malas yerbas. Vana sería la pretensión 
de civilizar a los indígenas si no se hiciese uso del medio más eficaz para 

21. Omito el nombre de la lamgen que compartió este testimonio.
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regenerar un pueblo. Tomad la generación que se levanta, preparadla 
para la vida civilizada, ilustrad su entendimiento, haced inspirar en su 
corazón los sentimientos morales y religiosos, y al fin de tres o cuatro 
generaciones habréis concluido con la barbarie que os lastima. Pero no 
es una simple enseñanza religiosa la que debe dar el misionero. Debe 
sustituir a los padres, debe tener completamente bajo su dirección a 
los niños, educarlos, enseñarlos y prepararlos para la vida laboriosa del 
hombre civilizado. (Varas 18)

La idea de civilizar a través de la “semilla”, o de construir a la niñez 
Mapuche como blanco de la colonización que propuso Varas, surgió de la 
atención que éste prestó al régimen de escolarización y residencias escola-
res que paralelamente se llevaba a cabo en Estados Unidos con pueblos in-
dígenas. El mismo político en su reporte, reconocía esta influencia al citar 
un informe presentado al Gobierno de Estados Unidos el año 1846, por el 
Jefe de Oficina de Negocios de Indios en el Ministro de Guerra de dicho 
país. Estos antecedentes explican el hecho que Varas también propuso la 
inmigración con “población civilizada”, y el sometimiento de los Mapuche 
en reservas o reducciones, como medios para asegurar el control del Estado 
sobre los territorios y sujetos. Treinta años después del informe de Varas, 
en 1889, el Intendente de Cautín sostenía que: “Si se quiere llevar la civiliza-
ción al corazón mismo de la Araucanía, i convertir a los ya pacíficos hijos de 
la guerra en útiles ciudadanos, nada más fácil que conseguir este propósito 
por medio de la instrucción (…)” (Memoria del Intendente de Cautín 132). 
En tanto hacia 1899, en su mensaje al Senado y a la Cámara de Diputados, 
el Ministro de Relaciones Exteriores, Culto y Colonización, explicaba que: 

La obra de la civilización de los indígenas de Arauco merece la mayor 
atención de los poderes públicos del país (…) La tarea de su civiliza-
ción no puede emprenderse con éxito seguro sino por medio de la civi-
lización de los niños. Así lo ha demostrado la experiencia adquirida no 
hace mucho tiempo, con la fundación de establecimientos de educación 
para niños indígenas, que han implantado en algunas poblaciones de 
la frontera. Se les da en ellos educación, y allí reciben desde su primera 
infancia consejos moralizadores, lecciones adecuadas a su estado social, 
ejemplos de virtud que, grabados profundamente en su tierno corazón y 
en su inteligencia, llevan más tarde a la reducción y a la familia indígena 
la semilla generosa de la civilización y la moral. (Memoria del Ministerio 
de Relaciones Exteriores 1899, 20-21) 

Esta labor “civilizadora” de la población Mapuche, y en particular 
de la niñez que comenzaron a desarrollar misioneros y posteriormente el 

propio Estado mediante escuelas fiscales, dio origen a dos tipos de forma-
ción: aquella en la cual se les enseñaba a leer, escribir y las operaciones 
matemáticas básicas; y otra donde se combinaban estas materias con la 
enseñanza de trabajos agrícolas, manuales y textiles (Guevara Costumbres 
judiciales 69). Al respecto, en una carta dirigida al Intendente de Cautín 
por la Congregación de Monjas de la Providencia de Temuco, se expresaba 
la cantidad de niños y niñas Mapuche que acudían a su escuela, las edades 
de éstos, así como también la distribución de horarios y el currículum que 
implementaban como forma de disciplinamiento:

1º El número de niños indígenas que durante el presente año se han 
recibido internos en la casa es de 244, 82 hombres de 6 a 12 años i 162 
mujeres de 6 a 15. 2º Mientras están en el establecimiento los niños están 
cuatro horas de clase, en la cual se les enseña a leer, escribir, religión, 
castellano, cuentas y elementos de geografía y la historia del país; el resto 
del día lo ocupan en diversos trabajos manuales. A las niñas se les enseña 
a coser, bordar, tejer, lavar y hacer la cocina; los hombres después de sus 
clases, hacen unos el calzado para todos los asilados i otros cultivan el 
huerto (…) 5º Desde la fundación de este establecimiento se han recibi-
do 533 niños internos 166 hombres y 367 mujeres; de este número 303 
han vuelto a su familia llevando alguna instrucción (…) Lo que no se 
puede conseguir aún de los indios es que dejen a sus hijos mas de uno o 
dos años en el colegio; los llevan antes de terminar su educación. (Fondo 
Intendencia de Cautín Vol. 15 18-20)

Sin embargo, con el propósito de examinar críticamente los testimo-
nios de las autoridades chilenas de entonces, y considerar las prácticas 
de “adaptación en resistencia” (Stern) Mapuche, conviene precisar que la 
aceptación de la escuela y la escolarización no se realizó habitualmente 
con el propósito de incorporarse al modelo de formación que deseaba 
imponer el Estado o “awinkarse”. En efecto, los procesos de “civilización” 
o aquello que los Mapuche llaman “awinkamiento” esconden múltiples pa-
radojas, una de ellas consiste precisamente en la apropiación y resignifica-
ción de ideologías y prácticas hegemónicas, que para el caso de la escolari-
zación significaba no sólo “igualarse ante el winka”, sino también acceder a 
los códigos y referentes de la sociedad colonial dominante para organizar 
la defensa y sobrevivencia individual y colectiva. Esto explica, por qué en 
variados casos los padres de los niños y niñas Mapuche enviaban a éstos 
y éstas a las escuelas fiscales o misionales. Entre otras razones, la escuela 
facilitaba el aprendizaje de la lectura y escritura del español, para que 
colaboraran en la comprensión de contratos, pagaré y ventas fraudulentas 
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que iban derivando en la usurpación y despojo de tierras, animales y otros 
bienes. Como puede leerse en el registro de Tomás Guevara, rector del 
Liceo de Temuco en 1904, donde a pesar de la lógica racista de su descrip-
ción, se expresa esta tendencia. Dice:

Los indígenas no resistían la permanencia de sus hijos en los colegios 
misionales; tenían particular interés en que aprendieran a leer y escribir 
para que revisaran los documentos originados de sus transacciones. Has-
ta el día persiste entre los jefes de familia la costumbre de enviar al cole-
gio al hijo mayor para que sea mas tarde un develador de las argucias y 
avidez del leguleyo, pero de ningún modo por el deseo de que se civilice, 
abstracción que no es comprensible a su inteligencia inculta. (Guevara 
Costumbres judiciales, 69).

A pesar de lo anterior y aunque la escuela ha sido concebida como 
un espacio que permitía a los Mapuche “igualarse ante el winka” y a la vez 
adquirir conocimientos que le permitían situarse en una mejor posición 
para enfrentar el despojo, el paso por la escuela ha sido traumático y vio-
lento para varias generaciones de hombres y mujeres Mapuche.

Reflexiones finales

Este trabajo ha tratado de problematizar la formación del Estado chileno 
en Ngulumapu, como continuos procesos que, desde sus orígenes, se en-
cuentran vinculados a lógicas de desposesión y violencia colonial. Estas 
lógicas no sólo permitieron consolidar el poder del Estado en territorios 
que, hasta mediados del siglo xix, habían permanecido bajo independen-
cia Mapuche, sino también, la satisfacción de ambiciosos intereses de colo-
nos chilenos y extranjeros que llegaron a nuestros territorios acumulando 
tierras y recursos en base al despojo. Por tanto, no es casual que las me-
morias Mapuche hayan construido una especie de frontera con el colono 
y el Estado, donde ambos aparecen en las narrativas sobre el pasado y el 
presente bajo prejuicios como winka trewüa (perro afuerino) y weñefe (la-
drón, pillo) (Mariman Guerra y ganado); o que la palabra winka utilizada 
para representar la alteridad social no Mapuche, remita al winkün o acto 
de vejamen, usurpación, violación, desgarro.

Por otra parte, así como el proceso de desposesión se encuentra en 
los gérmenes de la experiencia Mapuche con el Estado, esta realidad histó-
rica no se limita sólo al período que hemos abordado en este artículo. Por 

el contrario, ha mantenido su vigencia hasta la actualidad bajo nuevas for-
mas cuyos móviles descansan, en lo fundamental, en un tipo de violencia 
colonial que combina distintas dimensiones sociales, políticas, judiciales y 
económicas. La expresión más visible de este fenómeno en nuestros días, 
constituye la actual geopolítica y geoeconomía capitalista que demanda te-
rritorios, recursos y conocimientos indígenas, combinando estrategias de 
seguridad, criminalización y militarización, transformando nuevamente a 
los pueblos y comunidades en resistencia en “enemigos internos”. 

Por lo anterior, si los derechos que los Mapuche tenían sobre sus terri-
torios y recursos no fueron respetados, por el contrario, arrebatados y des-
pojados como en la actualidad, es un asunto que no sólo descansaba en in-
tereses geoeconómicos y geopolíticos, sino que se fundaba en imaginarios 
y discursos coloniales profundamente arraigados, que construían lo Mapu-
che como una “raza inferior”. Lo anterior se expresa en la documentación 
de archivo y fuentes citadas en este artículo, el imaginario y discurso racis-
ta y colonial que alberga, donde la condición de “subhumanidad” y “barba-
rie” con que se representaba a los Mapuche transformaba a la violencia y el 
despojo en un acto legítimo y legal. Estos imaginarios, prácticas y discur-
sos coloniales aún mantienen su vigencia, pues como sedimentos históricos 
que están en la base de la relación Mapuche con el Estado y el colono, se han 
entrelazado con otros imaginarios y estereotipos, como el del “Mapuche 
terrorista”, que reproducen la violencia colonial en nombre del “resguar-
do” y la “seguridad de la nación”, el “Estado de derecho” y el “desarrollo”.

Chumgechi üzejefeli rume,
Chumgechi bagümjefeli rume
Ahtü reke wiño xipaxipagetuan.
Zoy pepiluway ñi piuke, ñi zoy gülam
ñi mogen
Tayu mogen, ta iñ mogen
(Mapuche ülkantun)

Aun si me odias de muchas maneras
Aun si me matas de muchas formas.
Al igual que el sol volveré a salir día a día.
Y estará cada vez más preparado mi corazón para
fecundar mi vida.
Nuestra vida (la de los dos), la de nuestras vidas.
(Canto Mapuche)22

22. En Quidel, 165.
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